
I la m ades p r la Constitución y  la .ley, liemos veni­
do á cumplir nuestro deber para con la Patria. Al dejar núes- 
tíos hogares, no podia acompañarnos ni el mas remoto pre­
st níimiento deque Jas Cámaras legislativas hubiesen de ins­
talarse en medio de público duelo, y  bajo Ja presión de una 
terrible desgracia; pero los enemigos de Dios y  de la Pa­
tria nos habían preparado en las puertas del santuario de 
las leyes una escena'barbara y cruel, la violenta muerte 
del mas grande y  esclarecido entre los hijos del Ecuador, 
Ja del .virtuoso ¿ insigne ciudadano que gobernaba da Re­
pública en bienhechora y fecunda paz, y de quien espe­
raban los pueblos un nuevo período de creciente prosperi­
dad y  ventura.

Compatriotas! os liemos encontrado agobiados bajo la 
terrea mano de la calamidad; y unidos á vosotros en el 
mismo sentimiento, ardo en nuestro pecho el fuego de la 
santa indignación que brilla -en vuestros ojos al verla san­
gre, fresca todavía, de la grande víctima (pie clama, no so 
jo por humana justicia y  execración.para los sacrificadores, 
sino también por la venganza del Cielo. -Os sobra razón: 
la indignación por el crimen .es virtud de las almas nobles; 
y  aunque centupliquéis esc fuego sagrado, siempre que­
dará débil, y  nunca podrá corresponder á la magnitud de 
la perversidad que encierra el parricidio que acaba de 
cometerse. Justos son los anatemas con que castigáis á lo s  
asesinos reos de lesa-patria: justa la execración con que mi­
ráis á los cobardes (pie .han empleado el alevoso puñal pa­
ra dar principio á la realización de proditorios designios; 
justa, porque (dios quieren arrebatar de vuestra juventud 
toda idea, do .orden., toda luz de religión, toda regía de mo­
ral, todo sentimiento de honor, y  poner en sus manos el 
acero del baml’dcH justa, porque han .escojido .para el cruen­
to sacrificio lo mas noble y  grande que había en el pa­
drón de los ecuatorianos ilustres, y  han privado á la Patria, 
.del mas poderoso brazo consagrado á su sosten y  defensa!

Compatriotas! Vosotros, como nosotros, con admiración 
y  gratitud comtemplabais al l í x o m o .  « o í i o i *  d o c -  
t o g  G a b r i e l  G a r c í a  T ^ í o i ’ e n o ,  vigoroso g¡-
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gante que, sustentando en los hombros todo el peso de la 
Repííblica, infatigable y  animoso subía la escarpada pen­
diente del progreso y  de la gloria, sin curarse de los furi­
bundos alaridos en que prorumpian la iniquidad y la envi­
dia, cuando ponían los ojos en el hermoso espectáculo de 
tan interesante .grandeza. Y  ese gigante ha caído al lilo dol 
puñal, y  solo nos quedan do él su nombre y  su» glorias! 
su nombre, que cada una de sus obras repite y ensalza, co­
mo eco de la justicia que le proclama inmortal; sus glorias, 
coronadas con el martirio!

Hemos perdido un hombre grande, no solo para <1 
Ecuador, sino para América, y  no solo para América, mas 
también para el mundo; porque poseyó la grandeza del 
genio, y  los genios no tienen su importancia circunscrita á 
un solo pueblo ni limitada por el tiempo: pertenecen á to­
dos los pueblos y  á todos los siglos, y brillan en el orden 
social como soles que derraman su luz sobre todo el gé­
nero humano.

Sí, compatriotas! el señor García Moreno era un ge­
nio atormentado por dos divinas ideas, ó mas bien abrasa­
do por dos divinas pasiones: el amoral Catolicismo y  el'a- 
mor á la Patria; y  si por el amor ú la Patria fue grande 
para el Ecuador, por el amor al Catolicismo fue grande 
para el Ecuador, para América y  el mundo.

m

Vedle cómo, presentándose en la escena pública, vigo­
roso, activo é incontrastable desde un principio, toma so­
bre sí difíciles empresas que por su magnitud, com; arada 
con las débiles fuerzas de la República, parecen imposi­
bles, y  que para él solo son hacederas: todos se asustan y 
quieren que se detenga y  retroceda;’  él implora los auxilios 
(leí Cielo, toma en las manos las arduas obras emprendi­
das, las halla livianas para la robustez de su brazo, y  si­
gue adelante bendecido por el Cielo, para ser muy en bre­
ve aclamado por la unísona voz de los verdaderos hijos de 
la Patria. El nos lo dice, no con la soberbia del impío si­
no con la sublime humildad del cristiano: “ El Ecuador era 
un cuerpo del cual se retiraba la vida y  que se veia de­
vorado como los cadáveres, por una plaga de insectos as­
querosos (|ite la libertad de la putrefacción hace siempre bro­
tar en la oscuridad del sepulcro;” y  ¿qué hace el insigne 
caudillo del bien! Habla despedazado ya la cabeza y  los 
brazos al monstruo de la guerra y  la anarquía, y  la con­
ciencia le advertía que habia sonado la hora de la rege­
neración ecuatoriana: fija, pues, audaz mirada en el cadá­
ver de la República, púnele en pié, infúndele su vivífico
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(bul y  del bien lanza contra él sus dardos enherbolados, la 
envidia trata de desalentarle con fingida y  burlona sonrisa: 
todo es en vano! el prócer del catolicismo lucha sin cejar 
un punto, y  nuevo héroe de la epopeya comenzada en el Cal­
vario, se engrandece entre los verdaderamente grandes, y 
obliga á la historia á señalarle distinguido asiento entre los 
pocos hombres destinados á honrar al género humano. El 
mundo no puede olvidar la manera nobilísima con que nues­
tro preclaro caudillo, viendo cómo con sacrilegas manos se 
arranca la corona de las cienes mas dignas, augustas y  ve­
nerandas, y  se usurpan los dominios que corresponden al 
Padre universal de los fieles, levanta la voz y protesta en, 
medio del indigno silencio que sella los labios de los mo­
narcas y  poderosos de la tierra ; cómo hace causa común 
con el Pontífice Santo, caído, aislado, preso y  abatido; có­
mo comparte sus dolores y  ultrajes; cómo le acompaña en 
el beber el amargo cáliz de la mas aflictiva tribulación! 
Los enemigos de Dios se burlan de esta filial protesta lan­
zada á la faz del siglo en nombre de una República débil: 
¡ Insensatos! Como si por su debilidad mereciese escarnio 
el hijo pequeño que lamenta el infortunio de su padre tier­
no y  santo, y  protesta contra los inicuos que le ultrajan, 
le despojan y  le oprimen! Insensatos! No ven que por esa 
noble protesta le aplaude y  ensalza el mundo católico, y  le 
presenta como brillante ejemplar á los dominadores de las 
mas poderosas naciones! Pero el héroe no se abaja á escu­
char sus necios sarcasmos; y  prosigue c<~n nuevos bríos su 
gloriosa carrera, influR^ulo por el espíritu del Rey de re­
yes y  pueblos! y

& osoPoro ¡ conciuda 
espaldas, y  el héroe 
lor que el nefando crimen árránea' 
capital desolada!

puñal le hiere por las 
unísono grito de do- 

habitantes de esta

iado con la san- 
oendencia y  liber-

llijos del Ecuador ! hijos del sue 
gre de los primeros mártires de la in 
tad! ese genio benéfico ha desaparecido, y ahora es deber 
vuestro honrar su memoria y  continuar su obra regenera­
dora. Le habéis rendido el homenaje de dolor y  lágrimas; 
presentadle el de la imitación de sus virtudes tomándole por 
dechado de patriotismo y  abnegación. Conservad con solí­
cito empeño la paz y  el órden que son los cimientos sobre 
los cuales erigió el edificio de la prosperidad nacional; echad 
dobles cadenas al monstruo de la anarquía que bramaba im­
potente bajo su planta; sostened la sagrada Religión que él 
supo defender con toda la energía del corazón, y  tedos los 
demas bienes nos vendrán por añadidura.
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gan do reparar los estragos del vicio en ia mujer extravia­
da, mediante el arrepentimiento y  la enmienda.

El sabio Magistrado comprende toda la importancia (Te 
la moral para la suerte de los invehios; *cómo sin ella las- 
costumbres se corrompen 'v  degeneran, y  cómo las costum­
bres corrompida» y degeneradas dan de sí la muerte y  dí- 
solwckm-dei-cuerpo social; v pone todo su conato en la coñ- 
servacroii y mejora do la ;moral, en la restauración de su 
esplendor y pureza,1 en -el triunfo de la honestidad y el re­
cato y  en la proscripción de los vicios. Para conseguirlo tien­
de su diestra proteetoia al clero1} ye lo levanta y  sostiene, 
y coopera con él prestando el apoyo de la, autoridad á la 
predicación* y enseñanaa de la» doctrina católica, antídoto de 
la ¡nmórnli lud y licencia. V como no se oculta vi su ilus­
trada penetración, rpie la moral no jaiede vivir sana y 
rc.bu.sta si no respira el aire incontaminado del catolicismo, 
rompe por un * tratada solemne las ataduras que tenían á 
la Iglesia ecuatoriana cautiva en injusticia, y nada le dis­
tingue y caracteriza con mas brillante y  glorioso timbro, 
que la protección franca, decidida, eficaz y  constante si la 
Lteligion cuya verdsid, por otra parte, se presenta si su 
vsvsta inteligencia con el eterno * sello* de infalibilidad de la 
’ ralabiu divina. •

(Conciudadanos ! ved si vuestro eminente Magistrado en 
pié, él solo en medio de la tempestad dessitada contra lsi 
Iglesia; él solo como Jefe de una nación arrimado si l.i 
Roca inconmovible; él solo leal, él solo fiel, él solo grande, 
cusindo la apostasía es triste resultado de la común debi­
lidad, y  la traición si la santa causa de la verdad civiliza­
dora, el lema cine- se*- luí gravado en. el estandarte de una 
civilización qué se apellida moderna,, siéiiuo tan .antigua i o ­
nio la ingratitud, la perfidia y  la perversidad (pie son lsi 
cima de donde brota turbal» uta y  asolsidora. Mientras en 
todos los pueblos de lo tierra, en nombre de esa infandsi ci­
vilización- pagstna, se descarga sobre la ( ’ruz redentora el 
hacha- sangrient i de una revolución salvaje y  bárbara, él 
toma en sus robustas-manos’la gloriosa, enseña de la rege­
neración del mundo, la -h iergue. altiva sobre los Andes, dsi 
si las ilaciones y á los reyes el noble ejemplo de doblar an­
te • ella la rodilla con -amor y  con fe, y  mas denodado (pie 
en el campo de batalla donde lia brillado con asombrador 
heroísmo, presenta generoso pecho al torrente de la impiedad 
que -inunda la tierra, -lo detiene con poderoso brazo, y la 
Patria es el ar-ctt (pie sobrenada serena y  tranquila en las 
ondas del-universal diluvio. La iniquidad le maldice, la ca­
lumnia le acos i, la rabia feroz de los enemigos de la ver-
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gnnízanse colegió» do ninas en esplendidos edificios, y con 
larga mano se prodigan los beneficios de la civilización á 
la mujer, ánfes mirada con fría indiferencia ó criminal me­
nosprecio, y  confiada ahora-en-sus ] ¡rimeros anos á los des­
velos de preceptores pnras y %samas, y  mas (pie precepto-, 
ras, madres ilustradas y  tiernas; las- bellas artes -tienen há­
biles maestros extranjeros ó nacionales,-- boma y < estímulos, 
y  los artistas que sobresalen en' su cultivo son > enviados á 
las escuelas dtl viejo mundo, para traernos la perfección 
que no pueden alcanzar en el Ecuador; y ■ coronando este 
hermoso cuadro del progreso intelectual debido-al; líegeno- 
rader ¡de la Patria,; se ostenta-magnífico un Observatorio as- 
tronóinreo, lujo del arte por la belleza y solidez de su fá­
brica, | or sii'Htuácion de grandísima importancia ] ara la cien­
cia, y  que con el gran telescopio traído para su servicio, 
será de los mas interesantes del globo.

Todo esto demandaba caudales, - afán y tiempo*, pefo 
el Magistrado ilustre rno -está satisfecho.- jorque ' ha herido 
sus oidos el triste gemido de la desgracia desamparada, 
v l*.a llegado á su generoso corazón el angustioso lamento 
del infortunio. Esto basta! 1/ s hospitales, que eran couto 
establecimientos destinado»-al tormento de los enfermos po­
bres y  desvalidos, se trasforman en asilos donde la cari­
dad cristiana se desvive para aliviar los dolores de los des­
dichados;- y  confiados algunos á las Hermanas-que tan dig­
namente llevan el nombre de isa virtud- sublime, son san­
tuarios donde se asisto á Jesús, en la persona de los en­
fermos. Los niños abandonados por la miseria 6 el crimen 
hallan en esas mismas Hermanas manos mas que- maternas, 
que les recejen y  abrigan con encantadora ternura; almas 
abrasadas en el amor del Db s do amor, que* les educan 
é ilustran bajo el tutelar amparo del Magistrado católica 
Las huérfanas que con la muerte de sus padres perdieron 
la subsistencia y quedaron expuestas á precipitarse por ham­
bre en los abisnn s de la inmoralidad y del vicio, hallan 
también sus madres en ¡n3 Hermanas (pie por altísima vo­
cación profesan-la imitación *de la Providencia; madres por 
cuyas manos puras y se utas el Magistrado*católi co envía c-l 
pan, y  cuyas lecciones y  ejemplo enseñan- la virtud, inspi­
ran el honor, acostumbran al trabajo* y  preparan* un porve­
nir seguró, honesto'y virtuoso á esas ñiflas, quo sin tan esme­
rada solicitud, habrían sido talvez el'Oprobio de* la socie- 
dhd. Pero cómo-esta mano salvadoreño puede-alcanzar á 
remedí al5 lbs males consumados ya ni los (pie en*lo ¡sucesivo 
habrán de originarse en otivs fuentes que, pordesgrácia, á 
nadie es dado cegar en un lodo, un nuevo establecimien­
to se levanta, en oh que la pureziv- y laboriosidad se encar-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  3 —

aliento, le habla con patriótica fe; y  la República vuelve 
a la vida, responde al llamamiento del genio, y anda!

¿El erario se halla exhausto? No importa: García Mo­
reno multiplica prodigiosamente las rentas nacionales y las 
maneja con inmaculado desprendimiento y  pureza. ¿Murmu­
ran los enemigos (pie le ven lanzarse resuelto en empresas 
(pie tienen por temerarias locuras? García Moreno acalla 
esas murmuraciones coronando con feliz excito sus obras. 
Todos dudan, él solo cree; todos desconfian, él solo espe­
ra; todos temen, él solo no vacila, y  obra con la constan­
cia, la firmeza y  el ahinco de quien se siente impulsado 
á la práctica del bien por una voluntad superior, y  con 
fuerzas suficientes para llevarlo á dichoso término.

Y las profundas desigualdades de nuestras montañas 
desaparecen bajo puentes y  calzadas magníficas; ruedan car­
ros por donde las ramblas, despeñaderos y  cenagales hela­
ban de espanto al viajero que de vez en cuando se digna­
ba visitarnos para regresar condolido de nuestra barbarie; 
la locomotora brama á las puertas de la Nación, y  comien­
za á internarse por los desfiladeros de nuestros bosques; los 
faros se encienden, y  tienden su luz salvadora sobre la mar 
(pie bate las costas de la República; las ciudades se her­
mosean con suntuosos edificios públicos, y  Quito especial­
mente se ve rejuvenecida y  engalanada, como para llevar 
con dignidad y  decoro el noble título de Capital del Estado.

Y las mas oscuras y olvidadas aldeas principian á en­
trar en los senderos de la verdadera civilización, con el es­
tablecimiento de escuelas primarias destinadas á difundir, 
hasta en la raza de los infelices indígenas degradados y  
envilecidos, la luz de la verdad y  los primeros elementos 
del humano saber; la infancia, sacrilegamente condenada 
por los funestos principios de un liberalismo pagano á re­
cibir la primera educación en escuelas sin Dios, escollos de 
la inocencia y  de la moral, e3 objeto preferido de los mas 
tiernos y  paternales cuidados, y  su inteligencia y  cora­
zón se fortifican y  desenvuelen amparados por el solíci­
to y sabio afan de virtuosos preceptores, que enseñan te­
niendo en la mano la antorcha de la doctrina evangélica; 
los colegios reciben espansion é impulso vigoroso, y  los jó ­
venes que salen de ellos tienen á su disposición todos lrs 
medios para hacer un estudio práctico, sério y  profundo de 
las : ciencias naturales y  exactas, con profesores eminen­
tes, en una Escuela donde las virtudes hermanadas con 
el talento y  la ciencia, trabajan de consuno para formar 
generaciones que sean honra y  gloria de la República; or-
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Compatriotas! bien comprendéis los deberes que os im­
pone la Patria, y  cuales son los propios intereses que te­
néis que sa lv a rv u estra  conducta lo comprueba. ¡ Noble 
conducta que el Congreso aplaude con el mas vivo entu­
siasmo!

Los inicuos asesinos y  sus pérfidos instigadores miran 
frustrados sus temerarios designios: cuando esperaban el es­
tallido de la anarquía como fruto de su sangriento crimen, 
el ángel de la paz vuela triunfante por todos los ámbitos 
de la República, derramando en los corazones el consuelo 
y la esperanza. Ellos quisieron la ruina de la Religión, la 
prostitución de la moral, el trastorno de nuestras institucio­
nes y  el exterminio del bien; se propusieron ahogar en san­
gre las esperanzas de la Patria y  obstruir el camino de 
nuestro progreso, poniendo en é!, como insuperable barre­
ra, el cadáver del egregio regenerador de la Nación ecua­
toriana. ¡ Se han engañado! Sob re esa barrera que el pue­
blo humedece con sus lágrimas, se levantará mas y  mas 
a'ta, resplandeciente y  gloriosa la Cruz salvadora que los 
asesinos no lian podido derribar: esa barrera nos deja expe­
ditos y  francos los senderos del bien ; porque la sangre que 
la baila es sangre vertida por Ja santa causa de la Religión, 
de la moral, del órden, de la paz y  del progreso.

La República, aunque lastimada en lo mas vivo de su 
corazón, se conserva en paz, y  unida á los ciudadanos que 
ejercen los poderes públicos, proclama la continuación del 
régimen constitucional y  el imperio de las leyes. El ejér­
cito no desmiente las últimas palabras de su ilustre Jefe: 
“ sigue siendo el baluarte del órden y  distinguiéndose por 
su moralidad y  disciplina;” sigue mereciendo la gratitud y 
consideraciones de la República: sus jetes y  oficiales, lea­
les y  valientes, nos aseguran que la paz se mantendrá in­
cólume, y  que el Ecuador dará al mundo un noble ejem­
plo de virtud en el mas delicado y  árduo conflicto. Estas 
son prendas de un venturoso porvenir, y  por ellas, conciu­
dadanos de todas las clases y  de todas las condiciones so­
ciales, os presentamos con el Gobierno la mas ardiente gra­
titud.

Los enemigos de la Patria se regocijarán con la noti­
cia, fausta para ellos, de la calamidad que deploramos, y  
entonarán salvajes himnos de júbilo celebrando el sacrificio 
de la grande víctima. Dejadlos! Las aves nocturnas se re­
gocijan también cuando el sol se sepulta en el ocaso, y  des­
pliega la noche su oscuro manto: se regocijan, y  expresan 
su regocijo con siniestros graznidos, revoleando por donde
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perdilón ol olor <de la sanare y  «le los oa I ' r •= I) ;. 
jadlos entregados (á sus funestos instinto*. v  esperad tran­
quilos la ayror».,\le un nuevo «lia, haciéndoos dignos de sa­
ludar á la Providencia, com i las aves amigas da la lux, con
acentos de amor y reconocimiento!• *

Compatriotas! Olo ¡a al nombre del malógrelo enn;- 
,peon de la civilización católica ! orden y p-z á la Patria.' 
.apoyo ú la Legislatura y  al {Inbierno ! castigo ¡evaro al 
.yrímen! “ Libertad paralado y p^ra.todos, ménos para «,) 
mal y  los malhechores.”

.Quito. ú 1 O qpotto 1875.

■liafacl IV,Ut,Presidente del Senado, Senador por la pro­
vincia del Guayas. J u l i o Saenz, Vicepresidente, Senador por la
provincia de Pichincha, José Ignacio Obispo de líiobamba, por 
la del Azuay. José Modesto Espinosa, por la do Tunguragua. 
Manuel déla Cruz Hgirhxdo, por la de Chimborazo. o-
frío, por la de Laja. DaríoFguigúren, por la de Loja. Juan 
nuel Espala,por .la «le ,1’nlrabura. Camilo Pon ce, por la de
León. l'cli/H'Ha nade, por la de León. Domingo 1 it< íi, por la de 
Manabí. Manuel Vicente Povcda, por la de los Píos.

Viten',por la de los P íos. Vicente Cuesta, por la del Azuay.
Pablo Bustamanle,Presidente de la Cámara de Imputados,

.Diputado por la provincia de Jos Ríos. Iíqra¡>o>:a, Vice­
presidente, Diputado por la de Pichincha. Mariano Acosta, p«>r 
la de Imbabura. Fernando Pérez, por la de Imbabura. Antonio 
Yerovi, por la $}e .Pichincha. Vicente Lucio Sala zar, por la de 

Pichincha. J\ianMa/donado, por la de Pichincha.
Larrea, por la de Pichincha. Flpor la de León. Ci­
macio del Alcázar, por lá de León. Aparicio Batallas, por la de 
León. Juan López, po£jJa «Je Tunguragua. Mariano Bustaman- 
le, por la de Tungnragpa.- Leopoldo Freír,c, por la del Oliim- 
borazo. liafacl Larrea Fheca,por la,{leí Cliimborazo. 
te Espinosa, por lp, de Cliimborazo. Lean, por la dd

Azuay. Antonio Agilitar,por la de! Azuay. Vicente Solazar, 
p or la del Azuav. Pedro José Bustamante por la do Loja. 
Manuel Ignacio Peña, por la de Loja. Antonio José Sucre, po/* 
la del Guayas. Federico Matheuspor la del Guayas. 
Arias, por la del Guayas. José Jpor la
/le  Manabí.

El Secretario del Senado, Alejandro
É l Diputado Secretario, José Estyj'fun.
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